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1M SALES ~Or.!i r.urao sm S0!40~~ 
NI GPt:RAR la uretra, próstata. faj!, 

,': ~ ~, UI , rJñonBI~ Dilatan .al 8stj~cñfJC8'~ 
",",en la rieü(a 'J GXpu!Sti~ I:S ara· 

, ._, ellran las ca!arr!lS:: l,ritac!(!· 

¡& 

"es ée la vejlg;¡; tdm;,¡~¡ al '1'.umentl'! 
la. punzadas , tl(lrrí:1~s e :;li¡fUS r" 
orinar, IImp¡¡~í1:;!) la Ori:l8 JI! PO!", 
blance!! f!urute!j~{j¡;1 rojizos ~ de t;,\t¡­

,re, lila SALlS IWC~ no th:ne:l rivDI 
por su i'!c~16n r~p¡Jil '1 lW1u:a. '1 en1a 
In 'as boticas d.::! mundo, L¡¡j !:Ap· 
SUUS KCnn corta¡¡ en DO~ :"!~S, ¡iii 
'pelfero, lo~ flujolll blanDirá,lc,,::; :n ;re-

.' tu ntCl.ailtef J modIfican IOB CiÚ"" 

• coa; Para logN. un 'lito fije ;¡idaiiJ 
.' gratla ~I Ii: CLiN!CA MJ.YEOS 

Arenal, 'c, de MADRI P Ü~G! .. ,a­
~a) .1 mtitodo explicativo Infa!illla. 
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UII per¡'(,dico Je 1;1 l :o;-tc pilhlid. 
en una dI." sus l,(Ji¡:iol1t:s dl' ld SI'II1:\­

na anterif¡r Hll dihlljo qw .. ' ('S \..'1 lih.:itll· 

comentarin de 1" not:1 de actualidml. 
Wn viajero 1:11 salir dI:' lit estllCi()1I ~l' 
~eía rodeado dl: c()i1~,idl'r;lhk nÚilH'-

"'--rÍl de personas que le .lcosaball ofr\!­
ciénd61e los servicío~ de incont:lb!es 

'_~--~ancos, en v.e'z de (.Jfrecl'r\e ellm\! 
,~ñfes suc('dia fondas o carruílj(~s, 
. ¡ LJecididúmcnté ha invadido la fie-

bn: del negocio y los Bancos se lIIul­
tiplican, en busca de una participa· 
.ciún ~l) las ganancias fabulosas que 
obtiene el capital. ' : .' '. 

Estuvkrofl de moda UI1 tiempo las. 
cl11prcsas ruineras y cada ciudaddllu 
guardabae!lSU gaveta un título, me­
jar o peor Jitografiado, representa-

> tivo de - una acción que para él era 
'.. ulgo parecido a u,n billete de piefe-' 
'~:6 renda en el tren del Potosí. El des-
, engaño marctlitó las esperanzas más 

lozanas; pero como la~ ilusiones son 
más inmortales que Jos académicos, 
a las empresas mineras s,ucedieron 
las' compañías de seguros, que ofre­
cían acceso fácil a la riqueza sin I[ls 
molestias inherentes al trabajo. Vino 
más tarde a tomar cartadehatl1taleza 

:;;,,:~" ,en la palpitante actualidad D. aBa Ido me 
.C,> .... ,"a con sus cálculos fantásticos que tras­

! '. '(;'" lomaron el seso a los más reflesivGs _ '\Y pasó también como un episodio 
, más en la vida de' este país tan dado 
\ II los excesos de la imaginación, 
: frY'~ ~.:'\uél afan' insano de las riqtÍezas 
i j, lO imí;r~"Vistas. . . 
;;, "4i,óy 'fa~ corrientes., ultramodernas 

" imponen como actuahdad avasallado­
.;-: ra los negocios bancariosf y ahí es­
,~ tán 'para des]umbrarnqs los, r.ec,íent~-

• . ,¿, ,sirnos ejemplos' de, esas 'ent,idades 
qur cié~t~uían millones a su fa~tuo­
sa instalación. Desde,la calleantigua 
del Turco, de recuerdo histórico si­

.,', niestro hasta la Puerta del Sol senin 
, ,:;muy 'pronto ;varios 10$ 'palacios sun­
. 'iuOSQS ' ,dedicados, ,a oficinas de 
,J3an~. 

, ',. L 
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Tambiéll aquí l~1l I1lJ¡~stra lIlndl~sta 
(:stvra vamos con ia cOITic'nlt- de los 
tiempos. Al 1:33I1C') único le sustitui­
mos por el Banco lIIúltíplt.·, V~: tene­
nemos l'n funciollvs los bélllCOS de 
Cuellca y LLH iI~;;OZiIl10. P:'Ira t'Í pri­
mero de t'stos se I.."onstruye un edi­
ficio que será digl10 dI' servir de td­
v\..'rgul' al dill~ro. El lit'· Espailll k­
\'~l r1tarú otro 1.'11 el j>,lrqlll: y mi \'PZ 

el Zaragoz<lIlO imitt> (,1 ejt:mplo. Aho-
. ra cab\:.' preg'untar ¿habrfl negocio 
pnr:1 tildo,"'? , 

¿Recibirá nuestro ll1odesti:\imlJ co­
Im'reio (~! impulso 4ue hay derecho H 
esperar, dc' la instalación de los nue­
V<JS Rancos? ¿Encofltrani el particu­
lar mayores tadlidadl..'s pim'l obk­
ner el dinero l.jUl' Sll!icite (,)n arre­
~~Io a su garantíA? 

¿ Domillanín en los Con ';l.'jo~ \·1 
é!ltrlliSn1o. 1(1 g(>IH'rosidnd :,: In COIl­

finl1z:l. 1) scguir{¡ll im¡wr:md, en I:-IS 
tllH:\'tiS iilstitllciOll~S corno (:,1 las all­
tiguas el r~,celo y la tacañel id? 

Prontu Ilel1lOS de vl'rlo. Acusa­
IYIOS I!(¡y como síntoma lo qllt.~ !lOS 

oirece la n>i\lid<ld al inici~rs~: ,la nue­
va época en/la viuEl de los lIegocios 
e()nqlh .. ·ns(~s. El ti(ltnpO no~ dirá si 
l1uestros hombres d~ din<'I'I) dejan dI' 
rl'ndir rulto COl1lll hasta ¡"luí a Su 
Majestad el Cupón. ya su (¡¡~til1gui­
dí] consorte D,u Hipotec<J y se atr('~­
van a correr bis aVenturas de la es-
oeculación. ' " , . 
. Desdt" Illego poJemos f,rillu:lr.:1 
es~s nacielltl~s cfltidíld{~s 11 primer 
iniciHtivR. ¿QlIé h~~ parece p;:ra co­
menzar dalldo rnuestréls de sus pro­
pósitos el proyecto dt: elllpréstito 
municipal? ' ',1,,: ' 

" "': ~ > 
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EL PASEO DE LA ESTACION 
Estuvo durante mucho' ti·~mpo en 

proyecto a pesar de que lodos conve~ 
nian eH la' absoluta necesidad de cons­
truirlo. Llegó, por que todo llega en 
este mundo, el momento de realizer 
lo que todos deseabamo5. y con acti­
vidad plausible, en costlsimo plazo se 
hizo al paseo para el máS cómodo acce­
so a la estación del ferrocarril. Surgió, 
como tantas ,. veces ocurre, la pugna en­
tre el interés particular y el público in­
terés, quedando resuelta la dificultad con 
el r,econocimiento de un derecl!o que ,se 
tradujo en un acuerdo del Ayuntamiento, 
facultando a los duefio8 del prediO colin­
dante para atravesar el paseo con sLÍs 
carros. 

Quedaron consignadas en ,el acuerdo 
las c()ndiciones en que habrii1 de ser es­
tablecido, el paso para la mei<Jl' conser­
vación del ,paseo; pe'ro ese acuerdo co­
mo tantos otros no se ha cumplido y el 
paseo ha tenido hasta ahora la interrup­
ción cons,iguiente, 

De pocos dias a esta parte, otros se­
fiores, que cuentan sin duda con la im-

, punidad más¡ abSoluta y que saben que 
aquí los abusos;w~ ,naturales y corrien­
tes, han preScindido del camino y han. 
utiliUido el .paseo~ para sus carruajes 
destrio$4olO poi complero e/l" su ,úlft 

•• ,.",1, I 

roo trozo. 
Dentro de poco eso:a mismos seno .... , 

.:; .. ,',,', ,';-, '.':"' 

si olros allimados por el eiemplo, se de­
dicarán él degtrozar lo que r~slél, y el 
paseo desaparecerJ para convertirse en 
lodazal en invierno y en montones de 
rolvo en el verano, El ¡\yulltJmj.;~nlo. 
hahrá gastado unas pesetJ':; para que 
unos cuantos días vayan más comoda­
mente unos coches il la estación y los 
que tengamos que ir a pie. habremos de 
conforlllamos con salir como podamos, 

NI) tenemos ia menor confianw de 
que el 111(11 se curriid, ni esperéJl1Jl)S si­
quiera que se atenú~. 

Lo hacernos constar por servir a la 
opinión qLie así lo exige, pero conven­
cidos de que el abuso persistir.:í míen­
U'as haytl quien quiera cometerlo. 

Algo de todo 

Triltdndose de fen6111enos sociales, el 
estudio de lel redlid(lJ constituye el deber 
primordial de todo hombre culto. A ser 
posible, el examen de las cosas ha de 
hacerse de un modo personal, huyendo 
de las opiniones de individuos poco in­
teresados en estas cuestiones o interesa-
dos en desvirtuarlas ' 

No pocas estadísticas adolecen de un 
defecto erróneo de origen, porque se ba­
san en .datos que no responden por en­
tero a Ji! .:;ignilicación de los hechos aOd­
lizados. 

Helce poco publicaba el Instituto de 
Reformas ::;ociales un inrorme de Ii! emj­
\?raciólI ¿t Europa durante la guerra, en 
d que /ld!Jian colauorddo los ülcaldes, 
1>I'I~,.,iJcl1les de las Juntds de Reformas 
Socidles, los :¡obernadores, los delega­
dO:i de Estadística y los cónsules espa­
ñol;;!s. Aquella orientación quedada in­
Ilúrumpida al firmarse el armisticio. 

Para completarla erd vn.:d:m dhonudr, 
in:>istir más en el tetnd. Y así lo ha he­
cho la docta Corporación. 

El jefe de la Sección Agrosocial, don 
Constancio Bernaldo de Quirós, ilustre 
criminólogo, solicitó y obtuvo dutoriza­
ción para ampliarla, y directamente, des­
pués de una excursión rápida y penosa, 
dUl'ante la cual recorrió las provincias de 
Córdoba, Valencia, Barcelona, Vallado­
lid, Salamanca y Cáceres, nos ofrece el 
resultado de tan provechoso viaje ~n 
una breve y documentada memoria que 
acaba de imprimir. 

Las corrientes emigratorias han teni­
do una desviélción inicial de importancia. 

En el curso de la guerra nuestra mano 
de obra mostraba su preferenciu por 
Francia. 

Terminada la contienda, la baja de los 
francos, sin duda, ha detenido la flvalan­
cha campesina. que, con toda prc-rercn­
cia, se dirige a los Estados Unido.5. . 

El examen de las condiciones en qu~ 
emigra el obrero vallisoletano, y el l!1oJo 
de combfllÍr casos de tifus exant.:llkílico 

,en Bermillo de Sáyago esterilizando las 
'ropas en hornos de cocer pan, tifus dehi-
do al contagio prodUcido por emigru\1leS 
portugueses, son de sumo interés, 

Salamanca es la' provinCia donde se 
ofrece el mal de la emigración con peo­
res resultados, pues tiene caréÍcter de de­
finitiva, sin regreso, como una maldición 
de muerto. 

En cincuenta años ha aniqul1¿¡c:o ii1dS 
de medio centenar de Ayuntami~1I1os, 
, «Recorriendo nuestra amada diL1ccsis, 
dice en una pastoral el obispo de Ciudnd 
Rodrigo, Sr. Barb~ráf se PO$ llena el 

alma de tristeZil,., Viene él dar sentido a 
este estado de ánimo la perspectiva de 
una espadaña medio derruida, que es 
como la cruz a la cabecera de una 
tumba,» , 

Algunos emigrantes envían sus aho­
rros a España, que a}ciJnzan cifras que 
~obrepasaron el año úllimo de un millón 
de pesefas, ' 

Después de estudiar sobrii!mente Vera 
de Plasenci3 y las Hurdes, el Sr. B'er­
naldo de Quirós expone las conclusiones 
que, a su juicio, conviene adoptar, entre 
ellas, la organización ju¡-idica de la tute­
la de los trabajadores emigrantes, dado 
el fracaso de la vig~nte ley de Emigra-
ción. ' . " 

Considera también que peca de recar­
gada la cartera de identidad editada por 
el Consejo Superior dz Emigración y 
que se presta a serio::; abusos, como 
la falsificación de documentos, 

Defiende la institución de curadores de 
emigrantes, y termina su breve y docu­
mentado informe interesando que llegue 
"mnto el momento en que se cumpla "In 
promesa del mI. 5,0 del Real decreto de 
16.de Mayo de 1918, de proteger al 
obrero que emigra a olras naciones de 
Europa, y de que se inicie, en la esfera 
del Mrecllo de gentes, la protección in­
terciorléll de los trabajadores. , ,,;,~ 
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HUBO UN INCEN.DIO ... 
. , ,,~. 

. : \ . ,\, 

Huoo un incendio en unas Cilsas de la 
Plazuel¿l del Salvador, y como conse­
cuencicl del ~iniestro han quedi1do mon­
tones de escombros encerrados entre 
paredes agrietadas y somelidos a la 
ilcdón del ag'ua y el sol, que muy pron­
to I¡¡min que se convierta el lugar .si­
niestrado en un verdadero foco de Infec­
ción, 

Nada decimos de como funcionó el 
servicio de estinción de incendios por 
que esperamos que haya otro, a ser po­
sible en sitio más frecuentado para ente­
rarnos mejor; pero sr qUisiéramos que 
alguien se hiciera cargo de que esas ca- ' 
mas quemadas no pueden continuar 
como hoy están. 

Varios son los sitios en que los es~ 
combros permanecen aflos enteros, y 
ejemplo de ello tuvimos en la Plazuela 
del Carmen, y hoy aun podemos apre- ' 
darlo en los barrios de Santa María, 
San Mélitín y San Nicolás. Frecuente es 
que los materiales sobrantes de los de­
rribos queden sin retirar en la vía públi­
ca largos espacios de tiempo, 

y con lo que la e:xperiencia ensefía, 
hoy vamos yo creyendo que en la Pla~ 
zuela del Scllvador pel'sistirá la costum~ 
bre aneja, por lo menos hasta que se 
caiga ol).{llnll de las paredes calcinadas 
por el fu e:..:'o , cuya d:¿-su'ucclóll completa 
se cll~c1rg-¿mi n de r.:.>aHzar los <l~entes 
atmosféricos. 

No podemos adivinar 51 habnj vfcll­
mas, pero tampoco e~)larja demas que 
las hubiera, pilrcl que al tn:;!IJOS sirvieran 
de adorno al comentario. 

Por hoy hagmnos constar que hubo 
un incendio, que hay unas ruinas testi­
gos del poder deslruclor del flH.~go y linos 
escombros, resultado dd desplome de 
unos edificios. Lo que vaya existiendo 
después, ya lo iremo~ diciendo. 
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